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Introducción 

El Vía Crucis es una antigua devoción piadosa centrada en 

los Misterios dolorosos de Cristo, que se meditan y contem-

plan  deteniéndose en las estaciones que, del Pretorio al 

Calvario, representan los episodios más notables de la Pa-

sión. 

Respetando esta antigua práctica piadosa, preside nuestras 

reflexiones de hoy: 

Å la evidencia de que muchas personas en nuestra socie-

dad española están recorriendo, como víctimas inocen-

tes, un viacrucis humano de forzada explotación y mar-

ginación , que se asemeja en alguna forma al Vía Crucis 

que Jesús padeció; 

Å y una cita evang®lica  que no se aleja de nuestra men-

te  :òOs lo aseguro: Cada vez que dejasteis de hacerlo 

con uno de esos más humildes, dejasteis de hacerlo 

conmigoó (Mt-25,45).  

Ambas realidades nos llevan a meditar sobre esta analogía y 

a preguntarnos muchas cosas. A continuación, y mantenien-

do las estaciones tradicionales de esta práctica, presentamos 

los sentimientos, reflexiones y preguntas que nos surgen an-

te la situación presente. 

PRIMERA ESTACIÓN 

Jesús es condenado a muerte 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos  

Todos: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Ʒ  Una condena injusta -basada en el miedo del poder a 

perder sus privilegios-, que pretende acallar mediante el ase-

sinato legal, la voz profética que mina las raíces espurias en 

que basan su dominación sobre  todo un pueblo. (Jn 19, 

14a-16) 

Ʒ  Los condenados a la crisis: Aunque no podemos olvidar-

nos de aquellas víctimas de regímenes tiránicos que son con-

denadas físicamente a morir por las mismas razones que lle-

varon a Jesús a la muerte, nos detenemos por razones de 

proximidad en la multitud de personas que en España han 
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sido condenadas injustamente a soportar las graves conse-

cuencias de una crisis de la que no son culpables. Aquí en-

contramos el mismo miedo del poder ðeconómico en este 

caso- a perder unos privilegios fundados sobre engaños, am-

biciones insaciables y desprecio absoluto de las personas; 

aquí encontramos el mismo uso coactivo de la fuerza como 

única razón de quienes no tienen razones. Si nuestro Señor 

aceptó incluso su condena a muerte antes que traicionar su 

mensaje ¿podemos nosotros callar ante la injusticia evidente 

que tenemos delante? 

Ʒ  Interiorización y oración personal... 

Ʒ  Canto:  

Sigue habiendo tantos pies que lavar.  

Sigue habiendo tanta oscuridad, que iluminar.  

Tantas cadenas que romper.  

Pan y vino para el pobre quiero ser.  

(Fortalece, Se¶or, mi poca fe) 
 

SEGUNDA ESTACIÓN 

Jesús con la cruz a cuestas 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos  

Todos: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Ʒ  Soportando la cruz con la que le carga el mal encarnado 

en los poderes dominantes en su tiempo, Jesús emprende 

un camino sin retorno que terminará  con su vida entre dos 

malhechores (Jn 19,16-17). 

Ʒ Los condenados a la crisis: Soportando a duras penas los 

sacrificios y privaciones a los que les condena el pago de 

unas deudas insoportablemente aumentadas por la usura de 

los prestamistas, las capas más débiles de nuestra sociedad ð 

e incluso las clases medias-, van caminando precariamente 

hacia un futuro sin esperanza, contemplando la impotencia  

y en algunos casos la inacción o la complicidad de aquellas 

instituciones que en teoría debían ser las que defendieran su 

causa. ¿podemos proporcionarle desde la fe testimonios que 

mantengan su esperanza? 

Ʒ  Interiorización y oración personalé 

Ʒ  Canto:  Danos un coraz·n grande para amar,  

    Danos un coraz·n fuerte para luchar. 

   Hombres Nuevos creadores de la historia  

   constructores de nueva humanidad. 

   Hombres Nuevos sin frenos ni cadenas  

    hombres libres que exigen libertad. 
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TERCERA ESTACIÓN 

Jesús cae por primera vez 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos  

Todos: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Ʒ  La excesiva carga hace caer a una naturaleza humana ya 

muy castigada antes de emprender el camino hacia el Calva-

rio (Jn 12, 24-25a) 

Ʒ  Los condenados a la crisis: Quiz§s la primera ca²da para 

ellos sea la pérdida de un empleo o el obligado cierre de 

una pequeña empresa, en los que se basaba tanto su papel 

social como el mantenimiento de un proyecto de vida, 

quizás poco realista pero con horizontes para el futuro. En 

una situación de contracción generalizada de la economía y 

con escaso empleo, la carencia de ingresos regulares, supone 

para la inmensa mayoría el principio de un doloroso cami-

no hacia la marginación y la pérdida de la propia autoesti-

ma. ¿qué está en nuestra mano hacer para que esa primera 

caída no suponga el comienzo de un camino irreversible? 

Ʒ  Interiorización y oración personal... 

Ʒ  Canto:  ESTE ES EL AYUNO 

Éste es el ayuno que agrada al Señor, 

ésta es la sincera conversión, 

éste es el ayuno que agrada al Señor, 

 

Parte tu pan con el hambriento, 

dale posada al peregrino, 

acoge al emigrante y extranjero. 

 

CUARTA ESTACIÓN 

Jesús encuentra a su Santísima Madre 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos  

Todos: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Ʒ  En este encuentro destaca la terrible impotencia de quien 

ve a su hijo conducido sin culpa hacia una muerte social-

mente denigrante (Lc 2,34-35). 

Ʒ  Los condenados a la crisis: àNos hemos planteado la an-

gustia, la impotencia, y el sufrimiento de quienes aman a los 

directamente afectados por la crisis? Las repercusiones para 

la familia y amigos más próximos pueden ir desde el sufri-

miento moral y la impotencia, hasta llegar a alterar la mar-

cha de su vida para acoger en el propio hogar a quien ya 

no lo tiene. ¿Somos conscientes de la necesidad de solidari-

dad, compañía y aliento que necesitan esas personas? 
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Ʒ  Interiorización y oración personal... 

Ʒ  Canto:  

Madre de los pobres, los humildes y sencillos,  

De los tristes y los niños, que confían siempre en Dios. 

 

QUINTA ESTACIÓN 

El Cirineo ayuda a Jesús a llevar la cruz 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos  

Todos: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

Ʒ  Incluso la falta de humanidad de quienes conducen al 

condenado se ve obligada a aceptar que sus fuerzas no son 

suficientes para llevar el madero hasta el Gólgota. Simón de 

Cirene es requerido para ayudar a Jesús a llevarlo (Lc 23, 

26). 

Ʒ Los condenados a la crisis: Muchos que no pueden sopor-

tar el peso de su cruz, encuentran en el fondo de su amar-

gura el testimonio y consuelo de la solidaridad humana y 

cristiana, plasmada en familiares o amigos, así como tam-

bién en profesionales y múltiples organizaciones religiosas y 

laicas  que le ayudan en diferentes aspectos : la subsistencia 

vital, la defensa de sus derechos, la denuncia, el mantener 

su entereza en la adversidadéà Apoyas o colaboras con al-

guno de estos òcirineosó? 

Ʒ  Interiorización y oración personal... 

Ʒ  Canto:  

Cuando el pobre nada tiene y aún reparte, 

cuando un pobre pasa sed y agua nos da, 

cuando el débil a su hermano fortalece,  

va Dios mismo en nuestro mismo caminar (bis). 

 

SEXTA ESTACIÓN 

La Verónica limpia el rostro de Jesús 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos  

Todos: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

Ʒ  Valentía, sensibilidad y amor son el trasfondo que encon-

tramos en este gesto de la Verónica. También una enseñan-

za : hasta el gesto aparentemente más  inútil cuando está 

sustentado en el amor es imperecedero (Mt 10, 42). 

Ʒ  Los condenados a la crisis: Aunque nos parezcan in¼tiles 

nuestras iniciativas en su favor, no las abandonemos inmo-
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vilizados por temores o prejuicios pesimistas. Si el corazón 

nos empuja a ello: hagámoslo. ¿Alguna vez te has  dejado 

inmovilizar por el miedo o los prejuicios? Si no se te ocurre 

nada que hacer ¿lo atribuyes  a falta de iniciativa o es que 

quizás no afinaste tu sensibilidad y empatía con el prójimo?  

Ʒ  Interiorización y oración personal... 

Ʒ  Canto:  Con vosotros est§ y no le conoc®is; con vosotros 

está, su nombre es el Señor (bis) 

Su nombre es el Señor y pasa hambre,  

clama por la boca del hambriento,  

y muchos que lo ven pasan de largo  

a caso por llegar temprano al templo.  

Su nombre es el Señor y sed soporta,  

está en quien de justicia va sediento,  

y muchos que lo ven pasan de largo  

a veces ocupados en sus rezos. 
 

SÉPTIMA ESTACIÓN 

Jesús cae por segunda vez 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos  

Todos: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 

Ʒ  A pesar de la ayuda del Cirineo, la carga que soporta Jesús 

es demasiado pesada y cae una segunda vez. 

Ʒ  Los condenados a la crisis: La segunda ca²da es para ellos 

después de la pérdida del empleo y/o ingresos, la constata-

ción de que la carga de la hipoteca o de las deudas contraí-

das en tiempos de engañosa bonanza, vencen inexorable-

mente. Sin la menor consideración hacia las circunstancias de 

cada deudor, los acreedores implacablemente exigen su co-

bro amparándose en leyes dictadas por el dinero. Para quien 

ve agotarse sus reservas y posibilidades de ayuda,  esta se-

gunda caída le supone con frecuencia la depresión grave y la 

angustia patológica, que le van minando como persona y  

degradando sus relaciones sociales. ¿Encontramos en nuestro 

entorno prójimos necesitados de ayuda en esa delicada situa-

ción psicológica y material?  

Ʒ  Interiorización y oración personal... 

Ʒ  Canto:  Éste es el ayuno que agrada al Señor, 

  ®sta es la sincera conversi·n, 

  ®ste es el ayuno que agrada al Se¶or, 

 

Abre las cárceles injustas, 

libra a los presos y oprimidos 

y rompe las cadenas y los cepos. 
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OCTAVA ESTACIÓN 

Jesús consuela a las piadosas mujeres 

 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos  

Todos: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

Ʒ  Olvidándose una vez más de sí mismo Jesús desde su ex-

periencia del Padre, ofrece esperanza y consuelo a quienes, 

limitados en su visión a lo material, lo ven todo perdido (Lc 

23,28). 

Ʒ  Los condenados a la crisis: Hay que buscar bastante pero 

podemos verlos: Personas que aún cargadas con su cruz, 

son capaces de encontrar en su interior una palabra de 

aliento para otros condenados, una iniciativa de ayuda mu-

tua, una fuerza interior que no se deja domar ni caer en el 

victimismo. Ellos son la verdadera esperanza para un futuro 

más humano, los verdaderos protagonistas. ¿Ahogamos  o 

dejamos fracasar sus esfuerzos empeñados en preservar 

nuestro protagonismo en unas ayudas paternalistas?¿No ser-

ía más cristiano y efectivo el apoyar sus iniciativas? 

Ʒ  Interiorización y oración personal... 

Ʒ  Canto:  

Cristo te necesita para amar, para amar. 

Cristo te necesita para amar (bis) 

NO TE IMPORTEN LAS RAZAS NI EL COLOR DE LA PIEL 

AMA A TODOS COMO HERMANOS Y HAZ EL BIEN (BIS) 

 

NOVENA ESTACIÓN 

Jesús cae por tercera vez 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos  

Todos: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

Ʒ  Estamos acercándonos al final y las escasas fuerzas de 

Jesús físicamente están agotadas y ya no le sostienen. Cae 

una última vez.. 

Ʒ  Los condenado a la crisis: La ¼ltima ca²da y posiblemente 

la más dolorosa sea para esos condenados, el ser desahucia-

dos de su propio domicilio. Es la destrucción del esfuerzo 

de toda una vida y la antesala de la marginación social to-

tal. Es también el peor golpe contra la autoestima y el fraca-

so más completo e indisimulable ante los más queridos: la 

familia. Bastantes más de cien mil familias han sufrido ya es-

ta caída y varios casos han acabado en suicidio, antes de 

que la sensibilidad social empiece a denunciar la injusticia de 
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las leyes vigentes para el desahucio ¿Te has preocupado por 

conocer las iniciativas que pretenden cambiar esas leyes?¿ Y 

en saber cómo puedes ayudar a cambiarlas? 

Ʒ  Interiorización y oración personal... 

Ʒ  Canto: Éste es el ayuno que agrada al Señor, 

  ®sta es la sincera conversi·n, 

  ®ste es el ayuno que agrada al Se¶or, 

 

Mira al Señor que está escondido, 

sale a tu encuentro en los hermanos 

y rasga el corazón y no el vestido. 

 

DECIMA ESTACIÓN 

Jesús es despojado de sus vestiduras 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos  

Todos: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

Ʒ  Despojando de ellas al condenado, pretende el sistema 

represor escenificar la pérdida de toda dignidad personal de 

este presentándolo como basura ante el pueblo, y así hacer 

más digerible su eliminación. Tratado injustamente como un  

malhechor, Jesús ha de soportar también esa secuela degra-

dante de la condena (Jn 19,23-24).  

Ʒ  Los condenados a la crisis: A los poderes financieros no 

les basta apoderarse de las viviendas habituales del deudor, 

que en su día tasó exorbitantemente. Ahora apela a la reali-

dad del mercado, a la acumulación abusiva de intereses y a 

las tramposas reglas que rigen las subastas - inadecuadas a la 

situación actual-,  para negar la dación en pago y seguir car-

gando con deudas impagables a quien incautamente se dejó 

engañar. ¿Quizás pretende que los deudores se vendan co-

mo  esclavos?¿Somos conscientes del ataque frontal hacia la 

dignidad y libertad humana que subyace bajo esa deifica-

ción y priorización del dinero sobre las personas? 

Ʒ  Interiorización y oración personal... 

Ʒ  Canto: Con vosotros est§ y no le conoc®is. Con vosotros 

está, su nombre es el Señor. (bis) 

 

Su nombre es el Señor y está desnudo,  

la ausencia del amor hiela sus huesos,  

y muchos que lo ven pasan de largo,  

seguros al calor de su dinero.  

Su nombre es el Señor y enfermo vive,  

y su agonía es la del enfermo,  
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y muchos que lo saben no hacen caso:  

"tal vez no frecuentaban mucho el templo". 

 

UNDÉCIMA ESTACIÓN 

Jesús es clavado en la cruz 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos  

Todos: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 

Ʒ  El triunfo de los poderes del mal que han conducido a 

Jesús hasta el cadalso parece completo. Ya lo tienen donde 

querían y pueden seguir con su cumplimiento hipócrita de 

las leyes, òcumplimientoó  que se sustenta en la injusticia, la 

interpretación engañosa  y el desprecio al débil. El testimo-

nio del Amor incondicional y gratuito del Padre que revela 

esa crucifixión, ni lo ven ni les importa (Mc I5, 25ss). 

Ʒ Los condenados a la crisis: D²a a d²a crece el n¼mero de 

personas que van siendo empujadas inexorablemente hacia 

la marginalidad y el servilismo extremo en el que son cruci-

ficadas, como sacrificio idolátrico ofrecido al Poder y al Di-

nero que son los ídolos hoy dominantes. ¿Somos conscien-

tes de que estamos aceptando y sosteniendo en parte este 

culto idolátrico? ¿El sacrificio masivo de nuestros prójimos 

nos hace ver las consecuencias que conlleva dicho culto? 

Ʒ  Interiorización y oración personal... 

Ʒ   Canto: Danos, Se¶or, el perd·n por las cosas que no 

hicimos. Danos, Señor, el perdón por no andar por tus ca-

minos y de tanta cobardía que es el pan de cada día,  ten 

compasión, ten compasión (bis) 

 

DUODÉCIMA ESTACIÓN 

Jesús muere en la cruz 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos  

Todos: que por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 

Ʒ  Todo se ha consumado. Aparentemente abandonado por 

el Padre, al que siempre le fue fiel, Jesús culmina su revela-

ción del más profundo ser de Éste:  Realidad impotente an-

te la libertad que le dio al hombre cuando este la emplea 

contra Él, pero inagotable y omnipotente como Vida y 

Amor sin fin (Lc 23,33b-34.39-46). 

Ʒ  Los condenado a la crisis: Semejantes a muertos sociales 

vemos cada día más marginados, sobrantes en una sociedad 

de la competitividad, personas sin  horizontes de futuro y 


